
 

 

 
CORO GALILEO. El Coro Galileo nace a finales de 1989 
por iniciativa del Centro Cultural Galileo de la Junta 
Municipal de Chamberí del Ayuntamiento de Madrid, 
debutando en el propio Centro en Junio de 1991. El amor 
a la música, el estudio y el espíritu de superación, son las 
constantes que han hecho que el Coro Galileo se presente 
hoy como una sólida realidad, con un amplio y variado 
repertorio. Domingo 15 a  las 21:00 h.  
 
CELEBRACIÓN DEL PERDÓN EN ADVIENTO. Vayamos 
al encuentro de  Dios, lleno de alegría y reconciliado. El 
miércoles 18 a las 19:00 h.  
 
CORO JUVENIL C.P.I COVATERREÑA (BAIONA). El 
Coro y Conjunto Instrumental del CPI Cova Terreña está 
compuesto por 70 chicos y chicas, alumnos de ESO. 
Desde que se creó hace casi 15 años han grabado 
además un total de seis discos, cada uno de ellos 
dedicado a un tipo de música concreta. Jueves 19 a  las 
17:30 h. 
 
OPERACIÓN KILO. El domingo 22 se lleva a cabo la 
recogida de alimentos no perecederos y útiles de aseo, 
para compartir con las familias necesitadas, a través de la 
Ofrenda en la Operación Kilo de Solidaridad con la 
Parroquia Nuestra Señora del Camino. Sábado 21 y 
Domingo 22.  
 
 

 

 
 

 

LA IDENTIDAD DE JESÚS 
 

Hasta la prisión de Maqueronte, donde está encerrado por Antipas, le llegan al 
Bautista noticias de Jesús. Lo que oye le deja desconcertado. No responde a sus 
expectativas. Él espera un Mesías que se imponga con la fuerza terrible del juicio de 
Dios, salvando a quienes han acogido su bautismo y condenando a quienes lo han 
rechazado. ¿Quién es Jesús? 
 
Para salir de dudas, encarga a dos discípulos que pregunten a Jesús sobre su 
verdadera identidad: «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?». 
La pregunta era decisiva en los primeros momentos del cristianismo.  

La respuesta de Jesús no es teórica, sino muy concreta y precisa: comunicadle a 
Juan «lo que estáis viendo y oyendo». Le preguntan por su identidad, y Jesús les 
responde con su actuación curadora al servicio de los enfermos, los pobres y 
desgraciados que encuentra por las aldeas de Galilea, sin recursos ni esperanza para 
una vida mejor: «Los ciegos ven y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios 

y los sordos oyen; los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la Buena 

Noticia». 

Para conocer a Jesús, lo mejor es ver a quienes se acerca y a qué se dedica. Para 
captar bien su identidad no basta confesar teóricamente que es el Mesías, Hijo de 
Dios. Es necesario sintonizar con su modo de ser Mesías, que no es otro sino el de 
aliviar el sufrimiento, curar la vida y abrir un horizonte de esperanza a los pobres. 

Jesús sabe que su respuesta puede decepcionar a quienes sueñan con un Mesías 
poderoso. Por eso añade: «Dichoso el que no se sienta defraudado por mí». Que 
nadie espere otro Mesías que realice otro tipo de «obras»; que nadie invente otro 
Cristo más a su gusto, pues el Hijo ha sido enviado para hacer la vida más digna y 
dichosa para todos, hasta alcanzar su plenitud en la fiesta final del Padre. 

¿A qué Mesías seguimos hoy los cristianos? ¿Nos dedicamos a hacer «las obras» que 
hacía Jesús? Y si no las hacemos, ¿qué estamos haciendo en medio del mundo? ¿Qué 
está «viendo y oyendo» la gente en la Iglesia de Jesús? ¿Qué ve en nuestras vidas? 
¿Qué escucha en nuestras palabras?  [J.A.P.] 
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LECTURA DEL  LIBRO DE ISAÍAS 35, 1-6a. 10. 
El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrará la estepa y florecerá como flor de 
narciso, festejará con gozo y cantos de júbilo. Le ha sido dada la gloria del Líbano, el 
esplendor del Carmelo y del Sarón. Contemplarán la gloria del Señor, la majestad de 
nuestro Dios. Fortaleced las manos débiles, afianzad las rodillas vacilantes; decid a los 
inquietos: «Sed fuertes, no temáis. ¡He aquí vuestro Dios! Llega el desquite, la 
retribución de Dios. Viene en persona y os salvará». Entonces se despegarán los ojos de 
los ciegos, los oídos de los sordos se abrirán; entonces saltará el cojo como un ciervo. 
Retornan los rescatados del Señor. Llegarán a Sión con cantos de júbilo: alegría sin 
límite en sus rostros. Los dominan el gozo y la alegría. Quedan atrás la pena y la 
aflicción. 
 
SALMO 145: VEN, SEÑOR, A SALVARNOS. 
  
LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SANTIAGO 5, 7-10.  

Hermanos, esperad con paciencia hasta la venida del Señor. Mirad: el labrador aguarda 
el fruto precioso de la tierra, esperando con paciencia hasta que recibe la lluvia temprana 
y la tardía. Esperad con paciencia también vosotros, y fortaleced vuestros corazones, 
porque la venida del Señor está cerca. Hermanos, no os quejéis los unos de los otros, 
para que no seáis condenados; mirad: el juez está ya a la puerta. Hermanos, tomad como 
modelo de resistencia y de paciencia a los profetas, que hablaron en nombre del Señor. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 11, 2-11.  

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras 
del Mesías, mandó a sus discípulos a preguntarle. «¿Eres tú 
el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?». Jesús les 
respondió: «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y 
oyendo: los ciegos ven, y los cojos andan; los leprosos 
quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y 
los pobres son evangelizados. ¡Y bienaventurado el que no 
se escandalice de mí! ». Al irse ellos, Jesús se puso a hablar 
a la gente sobre Juan: «¿Qué salisteis a contemplar en el 
desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O qué fuisteis a 
ver, un hombre vestido con lujo? Mirad, los que visten con 
lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a 
ver a un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. Este es de 
quien está escrito: “Yo envío mi mensajero delante de ti, el 
cual preparará tu camino ante ti”. En verdad os digo que no 
ha nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista; 
aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más 
grande que él». 

  
EL SEÑOR, NUESTRA ESPERANZA  

(Sal 145) 
 

De las Enarraciones de san Agustín (In Ps.  145, 12) 
 
«Sea tu esperanza el Señor, tu Dios; permanezca en Él tu 
esperanza. En el señor, su dios, se halla la esperanza de aquel 
que adora a Saturno, a Marte, a Neptuno, a Mercurio; añado 
más, que adora al vientre, pues de éstos se dijo: El vientre es 

su dios (Flp 3,19). Luego unos tienen un dios y otros otro. 
¿Quiénes de éstos son bienaventurados? Aquellos que ponen 
la esperanza en el Señor, Dios suyo. ¿Y quién es éste? El que 

hizo el cielo y la tierra, el mar y todas las cosas que hay en ellos. Hermanos 
míos, tenemos un gran Dios; bendigamos su santo nombre, porque se dignó 
hacernos su posesión. Aún no ves a Dios, no puedes amar por completo lo que 
aún no ves. Él hizo las cosas que ves. Te admiras del mundo; ¿por qué no del 
Artífice del mundo? […]. Pon en Él tu esperanza para que seas bienaventurado». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 16 
 

 

 
Num 24, 2-7. 15-17a 
Salmo 24 
Mt 21, 23-27 

 
Martes, 17 
 

 

 
Gén 49, 1-2. 8-10 
Salmo 71 
Mt 1, 1-17 

 
Miércoles, 18 
Nuestra Señora de la Esperanza 

 

 
Jer 23, 5-8 
Salmo: 71 
Mt 1, 18-24 

 
Jueves, 19 
 

 

 
Jue 13, 2-7. 24-25a 
Salmo 70 
Lc 1, 5-25 

 
Viernes, 20 
 

 

 
Is 7, 10-14 
Salmo: 23 
Lc 1, 26-38 

 
Sábado, 21 
 

 

 
Cant 2, 8-14 
Salmo 32 
Lc 1, 39-45 


